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CADA MAÑANA DE SÁBADO

Sugerencias
·	 Colocar en la plataforma una escenografía representando la sala de una casa (puede ser una mesa de centro con sillas 

alrededor y plantas, si fuera posible puede ser un sillón).
·	 Elabore un altar con papel kraft simulando las piedras y un letrero que diga: Altar familiar.
·	 Una familia de la iglesia puede dirigir el programa como si estuvieran realizando el culto familiar en casa. Que los hijos 

de la familia que va a dirigir tengan la edad suficiente para leer bien, ya que leerán algunas citas.
·	 Si cuentan con proyector en el templo, preparé una presentación de PowerPoint para proyectar las citas que se compartirán 

durante el programa.

Servicio de canto (8: 45 – 9:00)
Himno #270 “Meditar en Jesús”, #382 “A solas al huerto yo voy”, #383 “Habla a tu Dios de mañana”

Introducción 
(Director de Escuela Sabática). El hogar es el lugar más importante para la estabilidad psicológica, física y espiritual de 
cada persona. Es por ello que Dios tiene interés de que cada hogar “debe ser un pequeño cielo en la tierra, un lugar donde 
los afectos son cultivados en vez de ser estudiosamente reprimidos. Nuestra felicidad depende de que se cultive así el amor, 
la simpatía y la verdadera cortesía mutua” (El hogar cristiano, p. 11).

Un elemento importante en el plan de Dios para lograr lo anterior, es el culto familiar. En una encuesta realizada sobre este 
asunto la pregunta fue: “¿Cuál es la frecuencia del culto en su hogar?” El resultado fue el siguiente: el 20% respondieron 
que realizan el culto en su hogar diariamente, el 28% dijo que solo de vez en cuando y el 52% contestó que nunca han hecho 
el culto familiar o personal en casa. Esto nos revela que como familias debemos volver al altar, al culto familiar. En este 
programa vamos a considerar cómo nuestro hogar se puede convertir en “un pequeño cielo en la tierra”.

A)	 ACTIVIDAD CONGREGACIONAL 9:00 – 9:30
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Bienvenida 
Entran papá y mamá llamando a los hijos al culto familiar: “Hijos, es hora del culto familiar, vengan a la sala.” (Toda la 
familia se sienta en la sala).
Papá: Apreciados hermanos, “al igual que los patriarcas de antaño, los que profesan amar a Dios deben levantar un altar al 
Señor en todo lugar que se establezcan... Los padres y las madres a menudo deben elevar su corazón a Dios en humildes 
súplicas por ellos y sus hijos. Que el padre, como sacerdote de la casa, ponga sobre el altar de Dios el sacrificio de la mañana 
y de la tarde, mientras la esposa y los hijos se unen en oración y alabanza. En una casa así, a Jesús le encantaría quedarse” 
(Patriarcas y profetas 123:1). ¡Sean todos bienvenidos!

Himno de alabanza 
Mamá: “Si hubo tiempo en el que cada casa debiera ser una casa de oración, es ahora… Tengan siempre en cuenta los 
miembros de cada familia que están íntimamente unidos con el cielo. El Señor tiene un interés especial en la familia de sus 
hijos terrenales. Los ángeles ofrecen el humo del fragante incienso de las oraciones de los santos. Por lo tanto, en cada familia 
ascienda hacia el cielo la oración matinal y en la hora fresca de la puesta del sol, preséntense delante de Dios los méritos del 
Salvador en favor nuestro. Mañana y noche, el universo celestial toma nota de cada familia que ora.” (Conducción del niño 
489:2, 491:1). Cantemos el himno #596 “Edificamos familias”.

Lectura bíblica
 Hijo 1: “Por la mañana, los primeros pensamientos del cristiano deben fijarse en Dios. Los trabajos mundanales y el interés 
propio deben ser secundarios. Debe enseñarse a los niños a respetar y reverenciar la hora de oración… Es el deber de los 
padres creyentes levantar así, mañana y tarde, por ferviente oración y fe perseverante, una valla en derredor de sus hijos. 
Deben instruirlos con paciencia, enseñándoles bondadosa e incansablemente a vivir de tal manera que agraden a Dios.” 
(Conducción del niño 491:3). Les invito a buscar en su Biblia Deuteronomio 6:6-9 (leer).

Oración de rodillas 
Hijo 2: “Antes de salir de la casa para ir a trabajar, toda la familia debe ser convocada y el padre, o la madre en ausencia del 
padre, debe rogar con fervor a Dios que los guarde durante el día. Acudid con humildad, con un corazón lleno de ternura, 
presintiendo las tentaciones y peligros que os acechan a vosotros y a vuestros hijos, y por la fe atad a estos últimos al 
altar, solicitando para ellos el cuidado del Señor. Los ángeles ministradores guardarán a los niños así dedicados a Dios.” 
(Conducción del niño 491.2). Les invito a colocarnos de rodillas para orar.

Nuevo horizonte 
Papá: “En cada familia debería haber una hora fija para los cultos matutino y vespertino. Conviene a los padres reunir en 
derredor suyo a sus hijos antes del desayuno para agradecer al Padre celestial por su protección durante la noche, y para 
pedirle su ayuda y cuidado durante el día. Es propio también, cuando llega el anochecer, que los padres y los hijos se reúnan 
una vez más delante de Dios para agradecerle las bendiciones recibidas durante el día que termina” (Conducción del niño 
492:1).

Himno de alabanza o canto especial
Mamá: “Por la noche y por la mañana uníos con vuestros hijos en el culto a Dios, leyendo su Palabra y cantando sus 
alabanzas. Enseñadles a repetir la ley de Dios. Respecto de los mandamientos, los israelitas recibieron esta instrucción: ‘Y 
las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes’. 
De acuerdo con estas palabras, Moisés instruyó a los israelitas a ponerle música a las palabras de la ley. Mientras los niños 
mayores tocaban instrumentos musicales, los menores marchaban y cantaban en concierto el cántico de los mandamientos 
de Dios. En los años subsiguientes retenían en su mente las palabras de la ley que aprendieran durante la niñez” (Conducción 
del niño 496:1). Cantemos el himno no. 380 Ando con Cristo (o anuncie el canto especial).
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Misionero mundial
Hijo 1: “El culto familiar no debiera ser gobernado por las circunstancias. No habéis de orar ocasionalmente y descuidar la 
oración en un día de mucho trabajo. Al hacer esto, inducís a vuestros hijos a considerar la oración como algo no importante. 
Padres y madres, por muy urgentes que sean vuestros negocios, no dejéis nunca de reunir a vuestra familia en torno del altar 
de Dios. Pedid el amparo de los santos ángeles para vuestra casa.” (Conducción del niño 492:2, 3). 

Informe secretarial
Papá: “El padre, que es el sacerdote de su casa, debiera dirigir los cultos matutino y vespertino. No hay razón para que éste 
no sea el ejercicio más interesante y agradable de la vida hogareña, y Dios es deshonrado cuando se lo hace seco y tedioso. 
Sean cortas y animadas las reuniones del culto familiar. No permitáis que vuestros hijos o cualquier otro miembro de la 
familia les tengan miedo por ser tediosos o faltos de interés. Cuando se lee un capítulo largo y se lo explica y se eleva una 
larga oración, este precioso servicio se hace cansador y es un alivio cuando termina” (Conducción del niño 493:3).

Repetición del versículo para memorizar de la semana
Hijo 2: “Tomen parte los niños en el culto de familia del sábado. Traigan todos sus Biblias y lea cada uno de ellos uno o dos 
versículos. Luego cántese algún himno familiar, seguido de oración. Para ésta, Cristo ha dejado un modelo. El Padrenuestro 
no fue destinado a ser repetido simplemente como una fórmula, sino que es una ilustración de lo que deben ser nuestras 
oraciones: sencillas, fervientes y abarcantes. En una simple petición, expresad al Señor vuestras necesidades y gratitud 
por su misericordia. Así invitáis a Jesús como vuestro huésped bienvenido en el hogar y el corazón” (Conducción del niño 
496:2).

B)	 ACTIVIDAD EN EL GRUPO PEQUEÑO 9:30 – 10:45
C)	 ACTIVIDAD CONGREGACIONAL 10:45 – 10:50

Himno final
Mamá: “La eternidad sola pondrá en evidencia el bien verificado por esos cultos de familia” (Joyas de los testimonios, tomo 
3, 92:4). Cantemos el himno no. 591 Todo es bello en el hogar

Conclusión
(Director de Escuela Sabática)
Hagamos hoy el compromiso con Dios de realizar el culto matutino y vespertino en nuestro hogar y cumplamos el propósito 
de Dios registrado en Deuteronomio 6:6-9 en nuestra vida y en la vida de nuestros hijos: “Estas palabras que yo te mando 
hoy, estarán sobre tu corazón. Se las repetirás a tus hijos. Y les hablarás de ellas estando en tu casa y andando por el camino, 
al acostarte y cuando te levantes. Las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales entre tus ojos; las escribirás 
en los postes de tu casa y en tus puertas.”

Si esto hacemos, cuando nuestro Salvador vuelva por segunda vez, podremos decir: “Señor, he aquí nosotros y los hijos que 
nos has dado.”

Oración final
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